
ITALIA T IENE SU " P A R A L E L O 3 8 
Profundas divergencias raciales entre el Norte y el Sur 

CASI todos los países t ienen 
una ciudad potente que r i -
val iza con la capital . O r d i -

nar iamente esa f u e r z a le nace 
de la industr ia . La polémica sue-
le br indar el más sabroso ch is -
m o r r e o . Nor te , S u r , Este y Oesto 
son en estos oasos de un de l i -
cioso in fant i l ismo. Pero no es 
s imple punt i l losidad de un ca-
rácter diverso de las regiones, ni 
son di ferencias superf ic ia les . Al 
cabo del t iempo uno adv ier te 
que el p r o b l e m a t iene su calado. 
Existe en I ta l ia una especie de 
"para le lo 3 8 " , racial , que d iv i -
de Nor te y S u r . 

AT E N U E M O S nuestro cal i f i -
cat ivo. Con más precisión 
d i remos prob lema " s e m i -

r a c i a l " . El los les l laman " m e r i -
d ionales" con un sut i l tono des-
pect ivo . . . El h u m i de las f á b r i -
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9 cruces más en el pirineo catalán 

cas se ha convert ido en inc ien-
so, la laboriosidad casi febr i l 
es un blasón, la vida se ha he-
cho cómoda y br i l lante . Al Sur 
está la desesperada pobreza. Son 
tan dist intos. Enseguida asoma 
la insinuación del arab i s m o. 
Mussol in i sintió la t rasceden-
cia de este "para le lo 3 8 " y q u i -
so equ i l ib rar . No supo o no 
tuvo t iempo. A h o r a está viva la 
preocupación del Mezzog iorno , 
pero demasiado ceñida a los 
concretos intereses y los varios 
colores de la pol í t ica. 
" Un periódico de T u r í n dedica 

una extensa sección " l a po lémi -
ca N o r t e - S u r " . Pero conviene 
observar que esta sección ha 
nacido del públ ico, en a u t é n t i -
co ref le jo de la opinión popular 
y no por idea de su D i rec tor . 
El periódico había publ icado un 
ar t ícu lo invi tando a la c o m p r e n -
sión hacia los advenedizos del 
Sur . Cayó sobre la redacción 
una tempestad de cartas. 

T u r l n y M i lán s u f r e n a lo 
largo del año el asalto de los 
mer id ionales. Les e m p u j a una 
te r r ib le miser ia . M u c h o s del 
Nor te los ven como una " p l a g a 
de langosta" . U n a serie de c i r -
cunstancias agudiza este p r o -
blema. Ante todo el dia lecto. El 
septentr ional que se t ien ta de 
la industr ia y el señuelo de las 
dos grandes ciudades, ya en 
el las pasa desapercibido. Al m e -
r idional le delata el habla. Aqué l 
encont ra rá el par iente más o 
menos cercano que le ayude 
y a lo je prov isor iamente . El m e -
r idional t e n d r á que d o r m i r so-
bre un banco de cua lqu ie r p a r -
que o en la barraca m i s é r r i m a 
que compar ten varios. 

Cuando se ha puesto fuego a 

(Pasa a la pág. 2.) 

EL siniestro del Dakota 14655, de nacionalidad francesa, 
há puesto de actualidad en toda España la vertiente 
pirenaica de Nou Creus, en las cercanías del Santua-

rio de Nuria. 

NUEVE CRUCES. 

NUEVE cruces—"nou creus"—de hierro clavadas en la tie-
rra dura recuerdan sobre una explanada abrupta el lugar 
donde nueve excursionistas franceses hallaron la muerte 

a mediados del siglo pasado a consecuencia de una tormenta 
de nieve. Nueve cruces que cada invierno vuelven a recortarse 
en negro sobre la albura de las nieves tendidas en el pico, 
como alzándose sobre un gran altar con lienzos litúrgicos de 
finísimo lino. Nueve Cruces sencillas y toscas, c o m o nueve 
hitos de esperanza entre la acongojante inmensidad de las 
montañas. 

DIECIOCHO CRUCES. 

NUEVE hombres han vuelto a caer ahora junto a las nueve 
cruces. De hoy en adelante el pico pirenaico debería l la-
marse Divuit Creus. Una mano cristiana debería enri-

quecer ahorfe, aquel altar de los caídos c o n nueve cruces más: 
nueve para las víctimas que llegaron a la eternidad pisando 
tierra f irme x nueve para las que ahora se han precipitado 
a la muerte desde el aire. Unas y- otras son el tributo del 
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LAS "NOU CREUS" Sí MMU EL SIGLO PASUDO 
hombre a la montaña difícil y hosca. Y las cruces, que son 
una impresionante advertencia para el caminante, contribuyen 
a que en la áspera soledad de la vertiente nazca, de vez en 
cuando, ta f lor silvestre de una oración. 
MAS ABAJO, LA SEÑORA. 
i\/| AS abajo, siguiendo el curso de las aguas, el caminante 
1 V 1 tropieza inesperadamente con los oscuros y recios abetos 

de un bosque en pronunciada pendiente, que tiene una 
singular denominación: el bosque de la Virgen. 

Y a través de las ramas y los troncos de abeto, se abre 
la maravilla de un sorprendente espectáculo, de un blanco 
doloroso en invierno, de un verde doloroso en verano: el va -
lle de Nuria. Una amplia l lanura—un kilómetro de longitud 
y medio de anchura—situada .a casi dos imil metros sobre el 
nivel del mar. En su centro, rodeado de cien regatos rumoro-
sos, a cuya vera crece una variadísima flora, se alza el rectán-
gulo arquitectónico del Santuario. 
NEGRA, PERO HERMOSA. 

EN el templo, la Virgen Negra, Santa María de Nuria, en 
cuyo rostro de campesina acostumbrada al sol y al aire 
de los Pirineos se cumplen las bellas pa labras ' del Can -

tar de Salomón. Una imagen pequeñita y morena, insignifi -
cante y milagrosa, que la tradición supone salida de las atia-
nos callosas de San Gil, ermitaño del valle y escultor amoroso 
de Nuesitra Señora, allá en la lejanía del siglo VII. 

Junto a la imagen, una cruz y una campana, sus insepara-
bles atributos, y una olla en cuyo interior introducen la cabeza 
las mujeres catalanas solicitando de la Virgen la gracia de su 
fecundidad. 
CARIDAD SOBRE LA NIEVE. 
r P O D O el año es fiesta grande en el valle de Nuria. T o d o 

I. el año menos en esas trágicas horas periódicamente re -
petidas, y en el pl-esente caso, con una punzante coinci -

dencia de número y lugar. Cuando esas horas llegan, el valle 
se conmueve y la fiesta da paso a la emoción del momento. 

Cuando esas horas llegan, los hombres del V^lle encuen-
tran una ocasión más para ejercitar la caridad sobre la nieve. 
Aunque en el caso de ahora la caridad se reduzca desgracia-
damente a algo tan sencillo c o m o recoger nueve cadáveres y 
plantar nueve cruces. Nueve cruces recientes, junto a otras 
nueve que llevan medio siglo bendiciendo los vientos. 

Narciso J. Aragó. 

CIÍATITA, fcflla, y además llorona como cualquier belté del 
montón, aquí esta la prlnceslta Carolina ile Monaco éntre-
las maravillas de batista y encaje de su regla cuna, l'or lo 

visto, no se ha enterado todavía (le que, con sólo nacer, lia 
prestado ya un señalado servido a su pueblo asegurándole la 
libertad y la independencia, Por lo visto!, ignora todavía que, 
con sólo dejarse fotografiar, está llenando de millones las arcas 
benéficas del Principado. Cincuenta mil dólares pide por cada 
«foto» papá Ralpiéio: ¡esto sí que es nacer con el pan bajo el 
brazo! Y ella, sin enterarse, tan chatita y tan fallía, llora que 
te llora... 
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